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A mis hijos, Pablo y Blanca. 
Conservad siempre esa ilusión...


		




		

			Capítulo 1


			¡Correeeeeed!


			Fue lo último que pudo gritar Nina antes de que todo se volviera oscuro.


			¡Ya son nuestros!, oyó decir a un hombre mientras reía satisfecho por haberlos atrapado.


		




		

			Capítulo 2
Empiezan las vacaciones


			¿Falta mucho?, preguntó Pablo desde el asiento trasero del coche.


			Queremos llegar los primeros, añadió su hermana Blanca.


			Blanca era una niña risueña, con la piel muy clara, una larga y espesa melena rubia, y unos grandes ojos azules.


			Pablo, muy alto para su edad, tenía el pelo castaño y unos ojos pardos del mismo color que los de Juan, su padre.


			Ya queda poco, contestó este.


			Como cada año, Juan organizaba un viaje junto a un amigo de la infancia, Víctor. Solían buscar una casa cerca de un lago, una montaña o algún otro lugar que les sirviera para realizar una noche de acampada al aire libre, algo que encantaba a los niños desde que lo habían hecho el primer año.


			Esta vez habían buscado una casa rural en un pequeño pueblo llamado Vetusto, al norte del país, cuyos escasos cien habitantes se dedicaban en su mayoría a la ganadería y la agricultura.


			El padre de Pablo había localizado la casa a través de internet, buscando un lugar tranquilo en el que descansar del estrés de la ciudad en la que vivían.


			Allí se encontrarían con aquel viejo amigo y sus dos hijos, Pedro, un niño de doce años, la misma edad que Pablo, y Ainoha. También vendría Isabel, la pareja de Víctor tras su divorcio, a la que Juan y su familia aún no conocían.


			Ainoha tenía dos años menos que los chicos, pero era tan lista y avispada, que parecía de su misma edad. Tenía el pelo castaño, casi negro, y unos grandes ojos verdes.


			Juan y Víctor eran inseparables cuando eran niños. Vivían en un pueblo llamado Hojaverde. Aunque Juan tuvo que abandonarlo por su trabajo, nunca habían perdido el contacto: Los amigos de la infancia hay que conservarlos siempre, decían ambos.


			Hablaban por teléfono, por correo electrónico…, y un día decidieron que, mientras les fuera posible, pasarían juntos todas las vacaciones de verano.


			Y este año, al igual que el anterior, también vendría Helena, la prima de Pablo, con su padre, si bien Claudia, su madre, no podría acompañarles en esta ocasión. Su trabajo como periodista en un importante periódico, se lo impedía.


			Se apuntaban de nuevo a aquellas vacaciones. Lo habían hecho el verano anterior y Helena había disfrutado tanto que llevaba todo el año insistiendo en que quería volver a ir. Sus padres le habían prometido que si obtenía buenas notas, así lo harían.


			Por eso cuando le informaron a Claudia de que debía retrasar sus vacaciones, decidieron que fuera Helena junto con su padre.


			Después de varias horas de viaje, al fin divisaron la casa.


			¡No hay ningún coche! ¡Hemos llegado los primeros!, gritó Pablo con entusiasmo.


			En la puerta, les esperaba una mujer de unos cincuenta años con cara sonrojada y sonriente, acompañada de una chiquilla que tendría alrededor de quince. Era la dueña de la casa junto con su hija.


			Frente a la alegre y desenfadada sonrisa de la mujer, aquella chiquilla parecía no estar de muy buen humor.


			¡Buenos días!, saludaron. Hemos llegado algo más temprano, espero que no les importe.


			No se preocupen, está todo listo, contestó aquella sonriente señora.


			Si pasan, les enseñaré la casa. Tiene todo lo necesario para pasar unas estupendas vacaciones.


			Los niños bajaron velozmente del coche, y al instante estaban explorando todos los rincones.


			Mi nombre es Marina y esta es mi hija Marie, dijo la señora.


			Aquí está la cocina. Aquello es uno de los salones. Como ven, hay una gran mesa, suficiente para las once personas que me indicaron.


			Finalmente venimos diez, indicó el padre de los chicos. Mi cuñada Claudia no ha podido acompañarnos.


			La mujer pareció no oírlo y continuó explicando: Aquí abajo hay cuatro habitaciones más pequeñas. Y arriba tienen una más grande. Tal como me pidieron, hemos preparado en ella cinco camas. Además, como ven, tienen un pequeño salón por si los jóvenes quieren estar arriba y dejarlos a ustedes descansar.


			Me parece perfecto, dijo Juan, aunque en el fondo sabía que no iba a encontrar la tranquilidad que había venido a buscar…


			En ese momento sonó el claxon de un coche.


			¡Han llegado!, gritó Blanca bajando apresuradamente por la escalera.


			¡Eh, Pedro, aquí arriba!, gritó Pablo desde una de las ventanas.


			Pedro miró hacia arriba y reconoció a su amigo. Llevaban un año entero sin verse, pero habían hablado muchas veces por teléfono y a través de Skype.


			¿Ves, papá?, dijo Pedro, no hemos llegado los primeros…, siempre llegan antes que nosotros.


			¡Ainoha!, gritó Blanca con entusiasmo.


			¡Hola!, le saludó Ainoha, ¡qué mayor estás!


			Tú estás diferente, dijo Blanca, pero muy guapa.


			Los padres de los niños repartieron besos y abrazos, e Isabel fue presentada formalmente.


			¡Ya solo nos falta mi prima Helena!, señaló Pablo. Cuando llegue, estaremos toda la pandilla al completo.


			Helena no llegará hasta esta tarde, dijo su madre. Vuestro tío tenía que terminar un trabajo esta mañana antes de salir.


			Si no necesitan nada más nos vamos a marchar, dijo la dueña de la casa interrumpiendo aquel acalorado encuentro. Tienen anotado mi número de teléfono por si necesitan algo.


			¿Dónde podemos comprar algo para comer?, preguntó Juan


			Al final del camino hay una pequeña tienda. Además, preparan unas comidas estupendas, típicas de nuestra zona.


			Gracias, contestaron todos a la vez. Intentaremos no molestarla, dijeron mientras aquella mujer y su hija abandonaban la casa.


			Bien, dijo Isabel dirigiéndose a Juan y Víctor, ¿qué os parece si mientras nosotras deshacemos las maletas vosotros vais con los chicos a comprar? Haremos una lista para que traigáis todo lo necesario.


			Pero nosotros queremos quedarnos, protestaron Pablo y Pedro, que estaban deseando que los dejaran solos.


			De acuerdo, dijeron los padres, os quedaréis en la casa, pero no saldréis a explorar nada hasta que lo hagáis con nosotros alguna vez para asegurarnos de que no hay peligro por las proximidades.


			Pero, papá…, protestó Pablo. Ya somos suficientemente mayores.


			O eso o vais con vuestros padres a comprar, dijo su madre de forma rotunda. No hay discusión.


			De acuerdo, nos quedaremos en la casa, dijo aquel al darse cuenta de que no iba a ganar nada discutiendo.


			Y rápidamente, los miembros de aquella «pandilla de verano» subieron a su habitación en la planta de arriba: no iban a salir, pero empezarían a planear qué iban a hacer durante sus vacaciones.


		




		

			Capítulo 3
Un mal año para Ainoha


			Tal y como había dicho Blanca, Ainoha estaba diferente.


			Su pelo estaba mucho más corto, sus uñas estaban pintadas de negro y llevaba un pendiente con una cruz en una sola oreja.


			Habían pasado muchas cosas desde el año anterior en el que sus padres aún aparentaban ser una familia feliz.


			Poco después de las últimas vacaciones, les explicaron a los niños que habían decido separarse. Se quedarían a vivir con su madre y pasarían algunos fines de semana con su padre cuando su trabajo se lo permitiera.


			Si bien Pedro, algo más mayor, lo aceptó e intentó adaptarse a la nueva situación, Ainoha no entendió bien aquella decisión.


			La cosa fue todavía a peor cuando su padre decidió iniciar una relación con Isabel, una de sus profesoras del colegio.


			Desde ese día era el centro de todas las miradas y cuchicheos, algo que la llevó a hacer cosas de las que no se sentía muy orgullosa: un día se escapó de casa, otro cogió unas tijeras y cortó su larga melena y, desde entonces, decidió vestirse con ropa oscura y pintar sus uñas de negro, al entender que aquel color reflejaba mejor su estado de ánimo.


			Aunque últimamente no tenía mucha relación con sus amigas del colegio, a quienes intentaba permanentemente evitar, sí le apetecían aquellas vacaciones que le permitían «escapar» de aquellos que hablaban sobre ella.
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